Economía: No sólo es la corrupción
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[bookmark: _GoBack]El presidente de la república, Andrés Manuel López Obrador, está seguro de que, sin la “variable” de corrupción, el país va a hacer polvo los negros pronósticos neoliberales en cuanto al crecimiento de la economía y que esta vez, a diferencia de los seis exmandatarios, se va a superar el mediocre 2 por ciento que lo han caracterizado durante los últimos 36 años.
“Que no vamos a crecer a dos (por ciento), dicen. Todavía no termina el año. Vamos a esperar. Ya tenemos hasta una apuesta. Les vamos a ganar en sus pronósticos, porque hay una variable, como ellos mismos dicen en su lenguaje tecnocrático, que ahora nos ayuda mucho, ya no hay la corrupción que existía cuando ellos gobernaban. Cuando hay corrupción no hay crecimiento”, dijo en días pasados el presidente en una de sus “mañaneras”.
Sin duda, eliminar esa “variable” habrá de aportar su cuota al crecimiento, pero hasta ahora son sólo dichos en cuanto al combate efectivo contra esa peste nacional, y hay que decir que no sólo es eso lo que ha generado el “estancamiento estabilizador”, promotor de la acumulación por la acumulación en unos, el “1 por ciento”, y la miseria de millones.
Durante este lapso de “libre mercado” se creó todo un andamiaje legal y hasta supuestas “instituciones autónomas” con tal de “desaparecer” cualquier indicio de intervención del gobierno en los asuntos de la economía.
Los partidarios de la doctrina hayekiana al final lograron el desmantelamiento estatal, no sólo con la venta de empresas paraestatales a precio de tianguis, como sucedió, por ejemplo, con Teléfonos de México a Carlos Slim, sino que le hizo un traje a la medida para que no tuviera competencia, fortaleciendo éste y otros monopolios mientras se argumentaba “libre competencia”.
Durante todo ese tiempo, el único monopolio que los neoliberales combatieron hasta lograr, de momento, cierta pretendida competencia fue el ejercido por Petróleos Mexicanos (Pemex), porque hasta el duopolio televisivo (Televisa-Tv Azteca) tuvo la complicidad de los gerentes en el gobierno para evitar que inversionistas extranjeros y locales se aliaran para diversificar la oferta, como se reflejó en el nefando episodio de Canal 40, con el asalto de Ricardo Salinas Pliego a las instalaciones del Cerro del Chiquihuite.
Además, se firmaron a tontas y a locas cualquier clase de “tratados” para someter a nuestro país a marcos jurídicos internacionales diseñados desde organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), amén de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE).
En fin, se puede mencionar paso a paso el diseño perversamente creado y ejecutado para dejar al gobierno en calidad de un simple vigilante y trasnochado, sin ningún arma para evitar, por ejemplo, que el país fuera convertido en un paraíso fiscal vía Banco de México (Banxico), con tasa cero para especuladores y timadores, ni impedir que se conformara un cártel bancario para actuar de manera usurera, con comisiones fuera de toda proporción.
En tales condiciones, es imposible pedirle al nuevo gobierno que los resultados en materia de crecimiento económico sean distintos de los que han caracterizado a los seis gobiernos neoliberales pasados, menos en cuatro meses, cuando nada del edificio neoliberal ha sido tocado.
Haber cancelado el NAIM en Texcoco no evitó el negocio de los especuladores que, como Carlos Slim y otros, al final están cobrando lo que invirtieron en el proyecto, por cierto con dinero de los trabajadores de las Afores, una estafa que, sobra decir, como otras de su tipo cuenta con el marco legal para apelar cínicamente al “Estado de derecho”, para decir que, corrupto y todo, pero “todo es legal”.
De tal manera que, por muy honesto que se pretenda un gobierno, por muy transparente y pulcro que se asuma (falta que lo demuestre), no va a lograr modificar mucho sin demoler todo ese edificio creado para favorecer la acumulación por la acumulación y el agandalle, la evasión y la simulación fiscal, con la consecuente miseria de millones, supuestamente incapaces de hacer nada.
De hecho, hay pocas evidencias de que el nuevo gobierno esté promoviendo una real transformación en la economía, sólo algunas fintas, quizás como “calentamiento”.
Está muy bien eso de “exhibir” y hasta censurar a quienes carecen de “autoridad moral” para criticar el desempeño del gobierno de la autoproclamada cuarta transformación, como José Ángel Gurría, dirigente de la OCDE, “que formó parte de los gobiernos que dejaron al país en bancarrota” (cierto), personaje que, dijo AMLO, “estuvo cuando el Fobaproa” (también cierto, con el añadido de que hasta desvergonzadamente culpó a los “ahorradores del timo”).
Pero, ¿qué va hacer el nuevo gobierno con ese engendro llamado Fobaproa, hoy IPAB, punto cumbre de la crisis del diciembrazo de 1994 de Carlos Salinas-Ernesto Zedillo? ¿Va a exigir que los especuladores, que siguen actuando a sus anchas, devuelvan, no ya con intereses, sino los miles de millones de pesos que con impuestos ciudadanos se ha cubierto durante más de 20 años y se siguen pagando? ¿No sólo se van a conocer los nombres de los especuladores, sino que se les va a sancionar? ¿Lo va a cancelar?
Esas y otras preguntas, con o sin “mañaneras” ni entrevistadores a modo, ameritarían no sólo una respuesta, sino incluso un plan de acción pues, ni duda cabe, fue uno de los “agravios nacionales” que bien documentó, por ejemplo, Samuel I. del Villar en uno de sus libros sobre el tema. 
Ciertamente, algunas acciones han provocado la histeria neoliberal, muchos gritos, pero de fondo no se han tocado los “fundamentos del libre mercado” ni sus estafas, de modo que lo único que se puede conceder es, por el momento, que todavía faltan más de cinco años para que esto termine.
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Desde sus orígenes, la mentalidad de los hombres de poder político y económico de Estados Unidos definió a esa nación como “una civilización de negocios”, en la cual las justificaciones lo mismo se tomaron de la historia, el derecho, la economía, que incluso la religión y la biología, específicamente el darwinismo (“la sobrevivencia del más apto”), así éste sea echado de las aulas escolares y acosado permanentemente por los partidarios del “creacionismo” o su variante, el “diseño inteligente”.
No debe extrañar entonces que con tantos argumentos a su disposición, los herederos de esa presunta “filosofía”, según los historiadores Samuel Eliot, Henry Steele y William E. Leuchtenberg, echen mano de cualquier cosa para confirmarse como “businessman”, lo mismo si se trata de supuestos atentados a la democracia que al “principio” de su  peculiar libertad.
Ese es el evangélico “fundamental” que sustenta lo que se está “horneando” en Venezuela que, sobra decir, tiene 300 años de reservas probadas de petróleo (18 por ciento del mundo, las más abundantes), también reservas de oro con el 10 por ciento del total mundial y, en suma, es un botín que justifica cualquier cosa.
Por ello, lo mismo se pueden invocar en los medios de información aliados las “facilidades de funcionarios” del locuaz y dictador Nicolás Maduro para transportar droga de ese país a Estados Unidos (omitiendo preguntar o investigar, claro, quiénes dan las “facilidades de acceso” de los enervantes a ese país”), que alegar motivos “humanitarios”, pasando por las infaltables fachadas de atentados a la democracia y la libertad, para ir pavimentado el camino a una “intervención militar”.
Las confesiones de los “gánsteres de la economía”, como John Perkins, señalan lo evidente: el aprovisionamiento de petróleo, de crudo, había sido siempre una prioridad para Estados Unidos, pero a principios de la década de los años 70 se convirtió en una obsesión, esto luego del embargo que impusieron los estados árabes por el apoyo del gobierno estadunidense a Israel en su guerra contra Egipto y Siria.
Cinco meses de no recibir petróleo de los países árabes convencieron a los estadunidenses de que necesitaban medidas de acopio, de ahí las “reservas estratégicas” que, según diarios británicos, tiene ese país en cuevas de Luisiana del orden de los 700 millones de barriles, por eso puede darse el lujo de amagar a cualquiera –incluida Venezuela, su tercer proveedor– con suspender compras del energético, a pesar de que es el país de mayor consumo, con casi 19 millones 400 mil barriles al día.
Pero no se trata de dejar de comprar ni de “rescatar” a los sufridos venezolanos de un gorila con tolete y poner fin a la “descoñamentación” –desmadre, en español mexicano–, sino de ir a “administrar” y “liberar” a esa nación suramericana que, como nuestro país, tiene en sus riquezas naturales la causa de su desgracia y devastación, veneros que tuvieron al Diablo como fedatario de una maldición, según el testamento del rapsoda nacional, Ramón López Velarde.
En cuanto a “La Suave Patria”, tampoco debe extrañar que cada proyecto del nuevo gobierno en materia energética y, principalmente, sobre el manejo del petróleo, esté acompañado del coro condenatorio neoliberal, preñado de apocalípticos augurios, al ver frustrado, de momento y en apariencia, el asalto a la codiciada “joya de la corona”, vía “reforma energética”, desmantelamiento y endeudamiento de Petróleos Mexicanos, con sobornos y saqueos históricos.
De esto, recuérdese desde el cruce de apuestas de 800 mil dólares ¡en un sólo tiro” en los casinos de Las Vegas por parte de Joaquín Hernández Galicia (La Quina) y Salvador Barragán Camacho, pasando por los yates de lujo, autos exóticos y departamentos en Miami de Carlos Romero Deschamps, además de los sobornos de Odebrecht con Emilio Lozoya Austin y su taxi-helicóptero para recorrer 13 kilómetros en la Ciudad de México.
A pesar de que Pemex ha sido la caja de la corrupción institucionalizada, huachicoleo incluido, las reservas probadas no son nada despreciables (más de 9 mil millones de barriles, con datos del 2016), y es sabido que hay toda una legión de “inversionistas” y “especuladores”, tanto locales como foráneos, dispuestos a “rescatar” a la industria.
Por eso, si el nuevo gobierno tiene proyectos en los que no están directa y libremente involucrados estos “inversores”, siempre se tendrá el trompeteo apocalíptico anticipando calamidades, ya sea mediante agencias de opinión como las “calificadoras de riesgo”, comentócratas, supuestos defensores del medio ambiente, organismos internacionales de cuño neoliberal como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, banqueros, cúpulas empresariales y otros.
Al final, como en Venezuela, no es la preocupación por el destino de los ciudadanos y sus instituciones lo que preocupa, menos la democracia y la libertad, sino satisfacer la codicia, a cualquier precio, auspiciada por el evangelio de la “civilización del negocio”.
